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CENTURIACIÓN DEL TERRITORIO Y MODELACIÓN
DEL PAISAJE EN LOS LLANOS LITORALES

DE BARCINO (BARCELONA) Y TARRACO (TARRAGONA):
UNA INVESTIGACIÓN INTERDISCIPLINAR

A TRAVÉS DE LA INTEGRACIÓN DE DATOS
ARQUEOMORFOLÓGICOS Y PALEOAMBIENTALES

Josep Maria Palet Martínez · Hèctor Aleix Orengo Romeu
Santiago Riera Mora*

This paper deals with the contribution of  Landscape Archaeology to the study of  centuriations.
The investigation is based on a diachronic and interdisciplinary perspective and explores the
 applicability of  gis. The article presents data from two case studies, the territories of  Tarraco
(Tarragona) and Barcino (Barcelona), offering some ideas about the meaning and function of
 Roman centuriations. Both territories show a strong territorial organization based on the  model
of  centuriation, together with a complex land-use. Therefore, centuriation does not necessarily
imply intensive landscape exploitation. In this sense, palaeo-environmental evidence shows a
 Roman landscape characterised by the absence of  both an extensive deforestation and a  general
extension of  agricultural areas. The data reinforce the symbolic and representational meaning
of  the centuriation model.

Introducción

l presente trabajo se centra en la contribución de la arqueología del paisaje al estu-
dio de las centuriaciones y, de forma más amplia, al conocimiento de la organiza-

ción, explotación y modelación del territorio en época romana. Los datos presentados
proceden de dos estudios de caso situados en los territorios de Tarraco (Tarragona) y
Barcino (Barcelona), en los que la investigación desarrollada por los autores desde la dé-
cada de 1990 permite caracterizar el paisaje romano y su dinámica de cambio desde una
perspectiva interdisciplinar. En estos estudios las formas de organización del territorio
se analizan desde una perspectiva humano-ambiental que integra información proce-
dente de la arqueología, la arqueomorfología, la arqueología del paisaje y las secuencias
paleoambientales.1

La investigación se enfoca desde una perspectiva transdisciplinar, basada en la inte-
gración de datos obtenidos a partir de planteamientos teóricos y metodológicos de la
arqueología del paisaje. Partimos de la idea de que la organización romana del espacio
no es un elemento que pueda aislarse en el contexto del proceso histórico de modela-

* Josep Maria Palet Martínez, Hèctor A. Oren-
go Romeu: Grup d’investigació en Arqueologia
del  Paisatge (giap), Institut Català d’Arqueologia
 Clàssica (icac), Plaça Rovellat s/n. 43003 Tarragona;
e-mail: jpalet@icac.net; horengo@icac.net. Santia-
go Riera Mora: serp, Dpt. Prehistoria, Historia

 Antigua y  Arqueología, Universitat de Barcelona;
 rieram@ub.edu.

1 Riera 1995; Palet 1997; Riera, Palet 2008;
Palet, Riera 2009.
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ción paisajística de un territorio, dado que cualquier cambio del paisaje hereda del pa-
sado y transfiere elementos, formas y significados. Es por ello, que el estudio de las cen-
turiaciones romanas se basa en el análisis de larga duración de la formación  paisajística.

En el presente trabajo, se aborda también una cuestión de orden metodológico en
relación con la renovación de los criterios y convenciones para el estudio arqueomor-
fológico del territorio a partir de la aplicación de los sig y las tecnologías digitales. La
aplicación de los sig en arqueomorfología ha aportado fiabilidad y precisión a las resti-
tuciones, aspecto esencial para el cálculo de equidistancias entre límites de la trama, per-
miten a la vez integrar información cartográfica de forma rápida y exacta y aportan una
capacidad analítica notable. Hemos utilizado los análisis sig para caracterizar la articu-
lación de las tramas, contrastar su modulación y relación con la estructura urbana, e in-
terpretar su incidencia en la ocupación del territorio y en la transformación del paisaje
(Fiz, Palet, Orengo en prensa; Orengo, Palet 2008).

Antecedentes

El sistema de la centuriación fue ampliamente utilizado en el noreste de la Citerior en el
marco de diversos programas de organización territorial documentados en la zona des-
de finales del siglo ii a.C. (Fig. 1). En Cataluña, la investigación en este campo ha avan-
zado de manera significativa en las últimas décadas como consecuencia de la aplicación

Fig. 1. mdt del nordeste peninsular con indicación de las ciudades en las que se han
documentado centuriaciones. Se indican las tramas estudiadas por el giap (icac).
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de los métodos y técnicas de la arqueología del paisaje (Palet 2005). En el presente ar-
tículo vamos a referirnos a los trabajos desarrollados por el Grupo de Investigación en
Arqueología del Paisaje del icac en el ager de Barcino (Barcelona) y en el ager Tarraco-
nensis (Tarragona).

El estudio en el área de Barcelona tiene su origen en la década de los ’90 (Palet 1997).
La investigación se centró por primera vez en un área, la ciudad de Barcelona y sus al-
rededores, completamente enmascarada por el desarrollo urbano de la ciudad. Esta cir-
cunstancia obligó a un fuerte replanteamiento metodológico que permitiese adaptar la
investigación a las problemáticas de la zona de estudio. En consecuencia los métodos y
las técnicas fueron completamente reformuladas en favor de un enfoque diacrónico y
multidisciplinar, fundamentando el estudio arqueomorfológico en la cartografía histó-
rica y en la documentación escrita. Desde 2008, las restituciones arqueomorfológicas
han sido revisadas mediante la aplicación de metodologías sig, permitiendo profundi-
zar en la articulación de las tramas y conceptualización del territorio (Palet, Fiz,
Orengo 2009).

El estudio sobre las centuriaciones de Tarraco se inició en 1999 en el marco de los es-
tudios coordinados por J. Guitart (Guitart, Palet, Prevosti eds. 2003). Los resultados
permitieron constatar la presencia de cuatro tramas centuriadas, tres en las comarcas
del Camp de Tarragona (Tarraco i, ii, iii) y una cuarta (Tarraco iv) situada más al norte
en el Penedès (Palet 2003). Para Tarraco i y ii se documentó un módulo de 20 actus,
mientras que Tarraco iii y iv presentaban un módulo de 20 × 15 actus (Palet 2007).

Con anterioridad a estos trabajos, diversos investigadores habían destacado la pre-
sencia de una trama centuriada en el Camp de Tarragona, que corresponde a la que he-
mos definido como Tarraco iii. Los primeros trabajos corrieron a cargo de A. Marqués
que propuso una trama de 20 actus y una orientación de 32.4° centesimales E (Gurt,
Marqués 1988). Una nueva y discutible revisión de esta trama fue publicada por I. Arra-
yás, autor que defiende la existencia de una sola trama denominada «orientación A», de
20 actus, que ocuparía todo el Camp de Tarragona, para la cual propone, a partir de la
cronología de los asentamientos, una cronología inicial de segunda mitad del siglo ii a.C.
(Arrayàs 2005). La propuesta corresponde en realidad a Tarraco iii, y se fundamenta en
un estudio de restitución arqueomorfológica poco precisa, en el que buena parte de las
líneas restituidas no corresponden en realidad a elementos históricos del paisaje.

En este contexto, desde 2006, en el marco del Proyecto Ager Tarraconensis (pat) del
icac iniciamos desde el giap una revisión de la investigación a través de la aplicación de
los sig. Los trabajos se desarrollaron para el conjunto del Camp de Tarragona y han
permitido mejorar la fiabilidad de las restituciones, localizar nuevas trazas, así como
 elaborar planimetrías de alta definición, facilitando el estudio metrológico, el cálculo de
módulos y el estudio de la articulación de las tramas entre ellas y en relación con la
 ciudad de Tarraco.1

Materiales y métodos

Los avances en arqueomorfología han sido importantes en los últimos años, siendo
 posible fijar una metodología para el análisis de sistemas de estructuración territorial
antiguos. Desde la óptica de la Arqueología del Paisaje se ha asumido un enfoque
 multidisciplinar, combinando técnicas arqueológicas, históricas y paleoambientales
(Ariño, Gurt, Palet 2004; Leveau 2006; Riera, Palet 2008). La aplicación de meto-

1 Palet 2007; Orengo, Palet 2008; Fiz, Palet, Orengo en prensa.
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dologías sig, el establecimiento de cronologías relativas entre las formas del paisaje res-
tituidas, el estudio de la documentación histórica (cartografía antigua y fuentes textua-
les  medievales y modernas), la modulación del conjunto, la prospección y comproba-
ción de terreno, la realización de sondeos arqueológicos de diagnóstico, la integración
de la carta arqueológica etc., son elementos que proporcionan resultados más fiables y
que aportan credibilidad a la investigación.

Expondremos a continuación los materiales integrados en la base de datos geográfi-
ca sig para el análisis arqueomorfológico.1 Para la creación de la base de datos geográ-
fica en sig del territorio de Tarraco se empleó diversa información con base geográfica.
Dentro del material fotográfico destaca el empleo de la fotografía aérea de la usaf de
1956 a escala aproximada de 1:33.000, ortorectificada y georeferenciada (Fig. 2).

La inclusión de fotografías multiespectrales fue considerada necesaria en cuanto a su
capacidad para discernir elementos no detectables en el espectro de luz visible. Se
 incluyeron fotografías aéreas digitales swir realizadas por el icc a escala 1:5.000 (0.5 m/
píxel) pero también se dispuso de dos imágenes multiespectrales aster vnir y un total
de siete imágenes tomadas por los satélites Landsat con los sensores mss, tm, etm y
etm+ entre 1978 y 2003.

También se emplearon planimetrías históricas cubriendo los siglos xviii, xix y xx.
Entre éstas cabe destacar los mapas de minutas municipales realizados entre los años

1 Una discusión detallada de las metodologías
empleadas para el análisis arqueológico del paisaje
de las colonias de Tarraco y Barcino puede encon-

trarse en Orengo y Palet (en esta misma publica-
ción).

Fig. 2. Fotografía aérea de la usaf de 1956 ortorectificada y georeferenciada y fotointerpretación.
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1914 y 1923 a escala 1:25.000 por el Instituto Geográfico y Estadístico, doce en total, co-
rrespondiendo a las diversas poblaciones dentro del área de estudio, así como la prime-
ra edición del Mapa Topográfico Nacional de 1926 a escala 1:50.000. Para la georeferen-
ciación de estas planimetrías se utilizó la base cartográfica actual 1:5.000 distribuida por
el icc en formato vector.

La base cartográfica contaba también con un mapa de las cubiertas del suelo a esca-
la 1:50.000, un mapa geológico 1:50.000, un mapa de zonas húmedas y un mapa hidro-
lógico en formato digital (proporcionado por la Generalitat de Catalunya).

Para poder completar y adaptar la base cartográfica a las necesidades de la investiga-
ción se hubo de desarrollar un mdt propio sin depresiones de 5 m de celda a partir del
cual se podrán realizar análisis topográficos sig.

En el caso de Barcino, se cuenta con información planimétrica, fotográfica y docu-
mental de gran calidad y amplia cronología. Dada la desaparición de la morfología mos-
trada por mapas y fotos aéreas antiguas, fue necesario desarrollar una base cartográfi-
ca regresiva para la creación de la base de datos geográfica. Es decir, la cartografía más
moderna y de mayor precisión planimétrica permitió la ortorectificación y georeferen-
ciación de elementos foto-cartográficos más antiguos a partir de puntos de control co-
munes conservados. Los mapas y fotografías que pudieron ser integradas en la base de
datos geográfica sirvieron a su vez para la inclusión de elementos más antiguos.

La cartografía inicial, que sirvió como base para la integración de elementos foto-
cartográficos antiguos, fue la base topográfica digital del icc, también se utilizo para
ello la serie ortofotográfica digital 1:5.000 del icc. A partir de estas series se pudieron
 georeferenciar las 28 hojas que componen el Plano de la Ciudad de Barcelona del Servicio
Topográfico del Ayuntamiento. Esta serie de planos a escala 1:5.000 fueron realizados
entre 1933 y 1936.1 La calidad de esta cartografía permitió su georeferenciación con va-
lores rms menores a 1.5 m. A partir de ésta se pudieron incluir mapas más antiguos que
no podrían haber sido georeferenciados utilizando la cartografía actual, dado el gran
cambio paisajístico que ha sufrido el área durante el siglo xx. Entre las cartografías in-
cluidas destaca el Plano de los alrededores de la ciudad de Barcelona (1855)2 a escala 1:10.000
de Ildefons Cerdà o el Plano geométrico del término Jurisdiccional de Barcelona (1851).3

La base cartográfica del territorio de Barcino también incluyó diversas series de foto-
grafía aérea, especialmente el Fotoplano de Barcelona y sus contornos de la cetfa a escalas
1:10.000 y 1:2.000 del año 1947, que hubo de ser rectificada y georeferenciada.

Por último, se desarrolló un mdt sin depresiones de 5 × 5 m/celda al que se le filtró
los puntos de cota correspondientes a edificios modernos, permitiendo así la realización
de análisis topográficos sig.

Descripción de las tramas centuriadas de Tarraco y Barcino

Las centuriaciones del ager Tarraconensis
Los estudios arqueomorfológicos desarrollados han documentado cuatro tramas regu-
lares ortogonales distribuidas en áreas diferentes, tres en el Camp de Tarragona (Tarra-
co i, ii, iii) y una cuarta en la vecina comarca del Penedès (Tarraco iv). Las tramas han

1 Plano de la Ciudad de Barcelona (1933-1936), Ser-
vicio Topográfico del Ayuntamiento, E. 1:5.000. PC.
Ajuntament de Barcelona.

2 Plano de los alrededores de la ciudad de Barcelona
(1855), Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona.

3 Plano geométrico del término Jurisdiccional de la
ciudad de Barcelona separado del término de la villa de
Gracia que antes estaban reunidos, Juan Soler i Mestres
(1851), Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona.
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sido ya descritas y presentadas en publicaciones diversas (ver principalmente Palet
2003; Palet 2007). En este trabajo se describirán de manera sucinta haciendo mención
de los detalles y singularidades documentados por el estudio arqueomorfológico de las
planimetrías digitales creadas en el área del Camp de Tarragona (Fig. 3).

Es importante destacar que los ejes principales de las líneas que forman los sistemas
ortogonales constituyen ‘ejes fuertes’, macroestructuras del paisaje que corresponden
a caminos viejos, a una morfología histórica que ha condicionado la estructuración te-
rritorial en diferentes períodos históricos. Sobre el terreno documentamos que buena
parte de las líneas básicas que definen las tramas centuriadas corresponden en la actua-
lidad a elementos de gran entidad en el territorio, trazas profundas encajadas en el te-
rreno de trazado rectilíneo conservado a veces en tramos de varios kilómetros. Por otra
parte, estos ejes determinan la ubicación de diversos castillos, iglesias y pueblos del
Camp de Tarragona cuya fundación se fecha en los siglos xii y xiii.

Tarraco i es la centuriación más cercana a la ciudad romana. Se extiende por una
 superficie reducida entre las poblaciones actuales de Tarragona, Vila-seca y Constantí.
La trama teórica tiene una orientación de 45° sexagesimales O respecto al NG para los

Fig. 3. Planimetría general del las centuriaciones del Camp de Tarragona (tramas i, ii y iii)
y superposición de la trama iii en la planimetría de Tarraco.
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decumani y un módulo de 20 actus. Las trazas ocupan un área limitada por las dos vías
romanas principales de la zona, la vía de la costa y la vía a Ilerda que remonta el curso
del Francolí por su margen derecho. Hacia el interior su extensión es limitada, de ma-
nera que no parece extenderse por la totalidad del llano. En el sentido de los decumani,
se documentan un total de 5 limites paralelos, modulados a 20 actus, en tramos largos
de hasta 4 km de longitud. En el sentido de los kardines se documentan hasta un total
de 4 ejes paralelos a equidistancias de 20 actus.

La segunda trama (Tarraco ii) se extiende por la franja litoral al sur de Tarragona en-
tre la línea de costa y las primeras elevaciones de la Sierra en los municipios de Reus,
Vila-seca, Cambrils, Montbrió, Vinyols y Mont-roig. Destaca la conservación de las tra-
zas documentándose con claridad el módulo de 20 × 20 actus. Los límites conservados
presentan tramos rectilíneos y equidistantes durante diversos kilómetros. Se conservan
mejor los ejes orientados hacia la montaña, los limites montani o decumani de la trama,
con una orientación de 28° sexagesimales O respecto al NG.

En esta zona la vía romana de la costa presenta un trazado sinuoso, paralelo al mar,
aunque en algunos tramos respeta la orientación de la centuriación. Sobre el terreno,
la vía se conserva todavía en algunos sectores en forma de profunda fosa abandonada,
encajada en el substrato.

En la zona de contacto con la trama i, en los términos de Reus y Vila-seca, las trazas
han sido parcialmente borradas por las redes radiales generadas por estos núcleos de
origen medieval de siglos xii y xiii (Fig. 2). La imbricación de los sistemas radiales y la
captación de determinadas trazas por núcleos de población ilustran la antigüedad de la
trama ortogonal. En general, las tramas centuriadas son menos visibles o desaparecen
en las zonas donde los sistemas radiales tienen mayor implantación.

Hacia el interior, la trama ii se documenta también al noreste del término de Reus y
en La Selva del Camp donde entra en contacto con la trama iii. En esta zona no se de-
tectan trazas de la trama i. De manera general, la zona de contacto entre las tramas i y
ii muestra que la segunda se adapta a la primera y se desarrolla en áreas donde la tra-
ma i no está presente (Fig. 3). En términos de cronología relativa, esto podría indicar la
anterioridad de la trama i. La retícula deducida de las trazas conservadas muestra una
implantación importante en el territorio de Tarraco ii, superior a la de la trama i.

Para Tarraco ii se han documentado trazas sub-superficiales mediante teledetección,
allí donde la morfología histórica destacaba la ausencia de trazas, probablemente debi-
da a procesos de colmatación sedimentaria. La aplicación de diversos filtrados y com-
posiciones en falso color en la banda 5 (1.55 - 1.75 Ìm) de la imagen, adquirida por el
Landsat 5 TM el 15-05-1992, produjo resultados positivos en este sentido (Orengo,
 Palet 2008). Dos factores pueden explicar la visibilidad de las trazas: la caída de lluvia
el día anterior a la toma de la imagen, con la consiguiente acumulación de humedad en
las antiguas fosas y la compactación del suelo de estas fosas que asegura la retención de
humedad a lo largo de las líneas y, por tanto, la visibilidad en la banda cinco de la ima-
gen Landsat. La distancia entre estas trazas sub-superficiales aparece modulada a 20 y
40  actus y su orientación corresponde a la de la retícula teórica, tanto en relación a los
 kardines como los decumani.

La tercera trama (Tarraco iii) se extiende por el interior del Camp de Tarragona. Se
han documentado límites de la trama en dos sectores separados por el río Francolí: un
área más interior, situada a la izquierda del río, y un segundo sector más cercano a la
ciudad, situado a la derecha del Francolí. En ambos sectores los kardines tienen una
orientación de 28° sexagesimales E respecto al NG, muy similar a la orientación de las
estructuras urbanas de la ciudad.
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A la derecha del Francolí, la conservación de las trazas es muy buena, documentán-
dose el uso del módulo de 20 × 15 actus. El relieve, la topografía y el drenaje natural con-
dicionan la morfología, la orientación y la equidistancia de los ejes, especialmente de
los decumani de la trama. A la izquierda del Francolí el eje viario principal que estruc-
tura la trama es el Camino de Vilafranca a Montblanc. Esta vía es la continuación en el
Camp de Tarragona de uno de los ejes rectores de la trama iv en el Penedès. En la car-
tografía histórica la traza constituye un ‘eje fuerte’ en el territorio en torno al cual se
articula el parcelario. A lo largo de la trama iii, el trazado de la vía es rectilíneo en una
distancia aproximada de 12 km y constituye el límite de término de varios municipios
de la comarca. Entre los ríos Gaià y Francolí, el camino aparece claramente relaciona-
do con los límites de la trama centuriada: en el sentido de los kardines se han docu-
mentado 7 ejes modulados a 15 actus, en el sentido de los decumani se documenta un mó-
dulo de 20 actus.

La centuriación del ager Barcinonensis

Para esta centuriación se ha podido fijar con exactitud un módulo de 15 × 20 actus, de-
tectándose el uso frecuente de un divisor de 5 actus, utilizado para introducir variacio-
nes en el módulo base que configuran en determinados sectores centuriae cuadradas
más pequeñas, de 15 actus1 (Fig. 4).

La trama se extiende por el llano litoral inmediato a la ciudad romana entre los ríos
Besòs y Llobregat, desde las primeras estribaciones de la Sierra Litoral hasta la línea de
costa. A sur y norte, la trama aparece delimitada por el trazado de la Via Augusta,
 fechada por miliarios en el 8-7 a.C. En diversos tramos la vía constituye la diagonal de
varias centuriae de la retícula teórica, siguiendo el sistema de la varatio (Roth-Congès
1996; Chouquer,  Favory 2001, pp. 89-94). La articulación de la vía con la limitatio
 refuerza la datación augustal de la centuriación.

La orientación de la trama es de 49° 30’ sexagesimales E, para los ejes traveseros, pa-
ralelos a la costa, los kardines de la trama. La orientación general de la cuadrícula  estaba
condicionada por el relieve. Su inclinación busca el paralelismo con la línea de costa y
con la Sierra, para garantizar el mejor aprovechamiento del terreno, adecuar la red a la
pendiente natural y favorecer la circulación y el drenaje de las aguas.

Se observa además una conservación selectiva de los ejes, los cuales desaparecen en
determinados sectores. Los limites paralelos a la costa, los kardines de la red centuria-
da, configuran saltus de tres centuriae, mientras que aparecen zonas sin trazas, ya sea
porque no se han conservado o porque nunca llegaron a materializarse en el terreno
(Fig. 4). Otra característica reseñable es la adaptación de algunos límites a los condi-
cionantes del relieve, lo que supuso el abandono del trazado teórico estrictamente rec-
tilíneo. Del mismo modo, en determinados sectores las rieras fueron utilizadas como
caminos en sentido mar-montaña e insertadas en el conjunto de la trama, evitando la
construcción de nuevos límites y favoreciendo el aprovechamiento y el drenaje del cur-
so natural de las aguas (Fig. 5).

En la Tarraconensis, es importante destacar el paralelismo entre Barcino y la funda-
ción de la colonia de Caesaraugusta (Zaragoza), para la cual se documenta una centu-
riación con módulo de 15 actus. El paralelo es especialmente significativo ya que la fun-
dación de esta ciudad se inscribe, junto a Barcino, en el programa de reformas de
Augusto en Hispania. Por otro lado, el módulo de 15 × 20 actus ha sido también docu-

1 Palet 1997; Palet, Fiz, Orengo 2009.
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mentado para Tarraco iii y iv, cuya cronología se sitúa seguramente en época César-
 augustal (Ariño, Gurt, Palet 2004, pp. 126-134; Palet 2005, p. 58).

En relación al conjunto del territorio de la colonia hay que señalar que la centuria-
ción sólo cubre una reducida extensión del ager de la misma, el cual sobrepasaba los lí-
mites del llano litoral. Por el interior, limitaba con arco romano del puente de Marto-
rell y se extendía hasta el terminus augustalis de Montornès en la confluencia del Congost
y el Mogent (Ariño, Gurt, Palet 2004, p. 26-27; Gurt, Rodà 2005). De esta forma, la
Sierra Litoral y parte del llano y piedemonte de la depresión prelitoral formaban tam-
bién parte del territorio de la colonia.

Articulación de las centuriaciones de Tarraco y Barcino
con la forma urbana y el poblamiento rural

La proyección de Tarraco iii sobre la ciudad romana muestra una concordancia notable
con la estructura urbana, especialmente con el foro de la ciudad, siendo uno de los
 kardines de la centuriación su eje de simetría. Además, la orientación de la trama iii
 difiere sólo 3° respecto a la trama urbana. Ello plasma una planificación conjunta de las
tramas urbana y territorial que resulta, sin embargo, difícil de fechar. Una primera

Fig. 4. Planimetría general de la centuriación de Barcino.
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 actuación podría ser coetánea a la creación de la ciudad romana fechada arqueológica-
mente hacia el 100 a.C. (Macias 2000). Pero, la promoción a colonia en época de César
o el programa de organización territorial de Augusto debió suponer nuevas actuacio-
nes en el territorio.

Por otra parte, las tres tramas del Camp de Tarragona muestran una articulación
 geométrica que sugiere una planificación unitaria del conjunto. Por un lado, presentan
entre ellas una desviación angular constante de 17° sexagesimales para los decumani,
destacando la situación central de Tarraco i en relación al conjunto. Además, el análisis
de visuales trazadas desde el auguraculum en el área del foro de la colonia, revela corre-
dores visuales hacia las tramas ii y iii cuya bisectriz coincide con la diagonal de las retí-
culas teóricas. En relación con Tarraco i, la visual coincide con uno de los decumani
 principales de la trama teórica. Los resultados refuerzan la hipótesis de una conceptua-
lización y planificación unitaria del conjunto de tramas que podría ser coetánea a la pro-
moción a colonia de la ciudad, en época cesariana, sin que ello excluya intervenciones
anteriores tanto en la ciudad como en el territorio1 (Fig. 3).

En el caso de Barcino, la ciudad se ubica en una pequeña colina cerca de la línea de
costa, que en cierta medida condiciona la orientación de la estructura urbana que pre-
senta una desviación aproximada de unos 6° respecto a la retícula de la centuriación.
La superposición de la retícula teórica sobre la trama urbana revela una correlación in-
teresante entre los ejes de la ciudad y del territorio, que refuerza la idea de una planifi-
cación conjunta (Fig. 5). Además, se observa tanto en la ciudad como en el territorio el
uso de un divisor común equivalente a 5 actus.

Por otra parte, en ambos territorios se ha estudiado la relación de las centuriaciones
con el patrón de asentamiento. Por un lado, ello puede proporcionar datos para la da-
tación de las tramas a partir de su relación con la distribución y cronología del asenta-
miento y, por otro, plasmar su impacto en la dinámica del poblamiento rural.

El estudio en el ager Tarraconensis ha resultado especialmente relevante. Se ha anali-
zado la distribución y cronología inicial de ocupación del poblamiento rural como cri-
terio para evaluar el impacto de las centuriaciones en la ocupación del territorio y, en
consecuencia, como indicador cronológico indirecto de la implantación de las tramas.
Para ello se ha contado con los resultados de las prospecciones realizadas en el marco
del Proyecto Ager Tarraconensis (pat) del icac, dirigido por M. Prevosti (Prevosti, Gui-
tart en prensa). Por otra parte, se ha contrastado la orientación de las plantas de di-
versos establecimientos rurales con la orientación de las retículas teóricas.

En relación con este apartado se documenta la incidencia de Tarraco iii en torno a la
villa romana de Centcelles: la orientación de las estructuras de la villa coincide con la
de la trama. En sus alrededores, el acueducto del Puente de Les Caixes, recientemente
descubierto (Remolà en prensa), se alinea con un kardo de la trama iii. La canalización
presenta un arco para el paso de una vía perpendicular, conservada en la morfología his-
tórica, cuya orientación coincide con la de los decumani de la trama. En Tarraco ii, la Vi-
lla de Mas d’en Gras proporciona otro ejemplo: se documenta una canalización de 40
m de longitud, perfectamente alineada con la retícula, fechada de manera indetermi-
nada hacia el siglo i a.C. (Jàrrega, Sànchez 2008).

Por otra parte, la distribución del poblamiento rural de época romana muestra una
correlación estrecha con la red viaria y los ejes de centuriación: numerosos yacimien-
tos se sitúan al borde de vías o se alinean con límites de centuriación. Se ha calculado
con precisión esta relación en la trama i, en los alrededores de la población de Cons-

1 Fiz, Palet, Orengo en prensa.
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tantí. Los resultados muestran una correlación estrecha entre los límites y los yaci-
mientos: el 73% del total de yacimientos se encuentran a menos de 75 m de una traza.
La ubicación de monumentos funerarios y miliarios en el total del área de estudio mues-
tra una mayor correspondencia con las trazas documentadas (Fig. 6).

Los datos relativos al poblamiento rural del Camp de Tarragona de época republica-
na (siglos ii-i a.C.) evidencian en esta etapa una densificación importante del pobla-
miento disperso de llano. Cabe destacar dos aspectos: la concentración de asentamien-
tos en la zona de implantación de la trama i y, en diversos casos, una cronología inicial
de época republicana pre-cesariana (finales del siglo ii a.C.-½ i a.C.). Los estableci-
mientos se ubican en todos los casos junto a límites de la trama i, hecho que refuerza
su relación con la centuriación. Hacia finales del período republicano (2ª ½ del s. i a.C.)
se refuerza esta imagen, observándose una mayor concentración de yacimientos en el
área ocupada por la trama i.

Por otro lado, la dispersión del total de establecimientos rurales de época republica-
na indeterminada (s. ii-i a.C.), muestra extensas áreas sin evidencias y sectores donde
se concentran los yacimientos, lo que puede interpretarse como una ocupación del te-

Fig. 5. Detalle de la centuriación de Barcino y de su articulación con la trama urbana.
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rritorio discontinua. En general, en amplias áreas centuriadas con limites bien conser-
vados de las tramas ii y iii, se documenta una ocupación de baja intensidad. Esto es es-
pecialmente destacable en el caso de Tarraco ii. La trama correspondiente a Tarraco i,
en cambio, muestra una fuerte ocupación. Este patrón de asentamiento se mantiene en
época imperial y contradice la imagen tradicional del paisaje centuriado asociado a una
ocupación continua del territorio. En el ager Tarraconensis, las centuriaciones incidieron
en los patrones de asentamiento, pero no se tradujeron en una ocupación generalizada
y homogénea del espacio rural.

En el caso de Barcino, la centuriación augustea se ha relacionado con una intensifica-
ción del asentamiento en época altoimperial, especialmente significativa en la zona li-
toral, en las zonas más próximas a la ciudad, y en el sector sur del llano, en la cuenca
del río Llobregat (Palet 1997, pp. 166-181). En muchos casos el emplazamiento de di-

Fig. 6. Histograma de las distancias entre yacimientos y trazas de Tarraco i.
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versos asentamientos coincide con la intersección entre limites, vías y ejes de la red cen-
turiada. La articulación entre los establecimientos rurales y las estructuras territoriales
(la centuriación y las vías) subraya la importancia de la agricultura como patrón de asen-
tamiento. Ello se documenta también en la presencia en el territorio de diversas explo-
taciones agrícolas junto a estructuras de producción y almacenamiento.

¿Centuriación y transformación del paisaje?
La evidencia paleoambiental

Al plantear la incidencia que la estructuración territorial y los cambios en el modelo de
asentamiento tuvieron en la transformación del paisaje, la evidencia polínica obtenida
en diversos registros en el ager de Barcino y Tarraco, indica una organización espacial y
usos del suelo complejos. Pese a la importancia de la agricultura como patrón de asen-
tamiento, los estudios polínicos muestran una explotación y transformación desigual
de ambos territorios en época romana, y la ausencia de una expansión de los usos agrí-
colas en el llano.

El problema ha podido ser bien caracterizado en el territorio de Barcino (Riera 1995).
En los diagramas se aprecia la ausencia de una deforestación generalizada a escala re-
gional. Aunque algunas secuencias muestran aperturas espacialmente limitadas de los
bosques, el paisaje romano se caracteriza globalmente por la importancia de las masas
forestales y la limitada representación polínica de cultivos, habiéndose documentado la
presencia de cereales y viña en el norte del llano (Besós) y de olivo y cereales en el sur
(zona del Llobregat). Los registros polínicos sugieren la existencia de una agricultura
especializada, intensiva y localizada en pequeñas superficies que habría supuesto una
transformación puntual del espacio (Fig. 7).1

En el sector central del llano y el área del Llobregat, donde el impacto de la funda-
ción de Barcino parece más extenso, las actividades agrícolas parece que ocuparon  áreas
más amplias (Riera 1995). En diversos diagramas polínicos de este sector se ha docu-
mentado el cultivo de cereales y de viña, sin que tampoco se hayan realizado defores-
taciones generalizadas. A pesar del predominio de este paisaje forestal, en la vertiente
sur de la montaña de Montjuïc se extendió, en época romana, el cultivo de viña, que
desciende para dar paso, en una segunda fase a una extensión de los cultivos cerealísti-
cos, asociada a un proceso de deforestación de la montaña (Riera 1995; Palet, Riera
2009). Cabe señalar, sin embargo, que no se ha documentado en Barcino el cultivo del
olivo, que sí ha sido puesto en evidencia en el ager Tarraconensis, aunque este cultivo
ocupó espacios muy limitados (Riera 2003; Riera 2005).

En la zona norte del Pla de Barcelona, los sedimentos de vertiente depositados en el
pie de la Sierra Litoral, sugieren dos fases de desestabilización de vertientes que han si-
do fechadas por C14 en los viii-vi a.C. y siglos v-vi d.C. Entre estos dos horizontes se
documenta un nivel edáfico carbonatado que sugiere una fase de estabilización de las
vertientes, hecho que coincidiría con la imagen polínica de un medio bastante foresta-
do (probablemente, en especial, de los sectores de montaña).2 En la fase romana tam-
poco se aprecia el desarrollo de una actividad ganadera intensa, actividad que experi-
mentará un gran desarrollo en las zonas estudiadas a partir de los siglos vi-vii d.C.3

En el ager Tarraconensis las secuencias sedimentarias de Calafell y Vila-seca muestran
un proceso similar. A partir del siglo ii a.C. se documenta una regeneración del bosque

1 Riera 1995; Riera, Palet 2008; Palet, Riera
2009.

2 Riera, Palet 2008.
3 Riera 1995; Palet 1997; Palet, Riera 2009.
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en relación con el período ibérico (siglos vi-iii a.C.). Se aprecia en esta fase una recu-
peración principalmente de los encinares y los bosques de ribera que sugiere una me-
nor presión antrópica en sectores interiores. Paralelamente, el progresivo descenso de
pinares indica un mayor impacto humano en las áreas más litorales del Camp de Ta-
rragona. Las evidencias polínicas de una actividad agrícola y ganadera son escasas en
Tarragona, aunque en el litoral del Penedès puede apuntarse una mayor presencia,
siempre limitada, de áreas cultivadas (Riera 2003). En el Camp de Tarragona, entre los
siglos ii-iv d.C., los datos polínicos sugieren una actividad de deforestación que se con-
centra principalmente en el litoral, mientras que los sectores interiores se mantienen
ampliamente ocupados por bosque. La deforestación no puede considerarse pues ge-
neralizada, a pesar de haberse documentado una centuriación y una notable ocupación
del llano. Las evidencias polínicas de actividad agrícola continuan siendo escasas.

En conclusión, la información sobre el paisaje vegetal derivada de los diversos dia-
gramas polínicos en los territorios de Barcino y de Tarraco no muestra evidencias claras
de una apertura generalizada del espacio. Se pone pues de manifiesto una organización
y uso complejos del espacio, con el mantenimiento de amplias áreas forestadas. En am-
bos territorios, esta ausencia de grandes cambios generalizados a escala regional para
la fase romana debe ser matizada con la existencia de una apertura del paisaje a escala
local, entorno a las villas y áreas de producción.

Conclusiones

Una primera conclusión es de carácter metodológico. Junto al enfoque arqueomorfo-
lógico, los sig se presentan como una herramienta de enorme potencial para el estudio
del paisaje centuriado. Se destaca especialmente la capacidad de integración de dife-
rentes técnicas analíticas en un único entorno. Resulta también decisiva la precisión y
exactitud de las restituciones arqueomorfológicas basada en la georeferenciación de los
datos en sig y en la cantidad y diversidad de fuentes cartográficas y ortofotográficas tra-
bajadas.

Fig. 7. Reconstrucción 3D del territorio de Barcino a partir de la integración
de datos paleoambientales, arqueológicos y arqueomorfológicos.

126 j. m. palet martínez · h. a. orengo romeu · s. riera mora



La aplicación de estas tecnologías a la caracterización del modelo de la centuriación
en los territorios estudiados ha permitido validar con precisión y total fiabilidad la im-
plantación de las tramas centuriadas descritas. Para el ager Tarraconensis, en contra de
interpretaciones publicadas recientemente (Arrayás 2005; Prieto 2008), se confirman
las tres tramas centuriadas presentadas, con desviaciones constantes en la orientación
de sus ejes, plasmando entre ellas una perfecta articulación geométrica.

El estudio permite también una reflexión acerca del significado y función del paisaje
centuriado. En los territorios analizados se documenta una fuerte organización espa-
cial según el modelo de la centuriación, junto a un uso del medio complejo. Se consta-
ta que aunque las centuriaciones estructuran intensamente el espacio rural, ello no sig-
nifica necesariamente la explotación intensiva del conjunto del territorio. La evidencia
polínica muestra un paisaje romano caracterizado por la ausencia de amplias defores-
taciones y de una extensión generalizada de los espacios agrarios, imagen que se ha ve-
nido apuntando en estudios sobre los territorios romanos. Se propone en este sentido
la existencia de una explotación intensiva entorno a determinadas áreas (Fig. 7).

Los resultados refuerzan la hipótesis de una concepción unitaria del conjunto del pai-
saje centuriado. En el caso de Tarraco, resulta significativa la relación de las centuria-
ciones con las visuales trazadas desde el auguraculum. La concepción del paisaje roma-
no centuriado aparece asociada al hecho religioso y al ritual de fundación de la ciudad.
Así, a la interpretación economicista asociada a este tipo de estudios contraponemos el
valor simbólico en la plasmación del ideal de paisaje romano.

La correlación de datos permite profundizar en la significación de las centuriaciones
desde una perspectiva ideológica. El ager divisus et adsignatus no sólo representaba un
sistema de división y asignación de la tierra, sino también una verdadera apropiación
conceptual del paisaje fundamentada en un contexto mítico y religioso determinado.
Las centurias tenían efectivamente una finalidad fiscal y planificadora, pero también
simbolizaban un modelo y una ‘idea’ sobre cómo se había de concebir y organizar el te-
rritorio ideal de una ciudad romana.

En este sentido, los resultados de los estudios polínicos destacan la escasa transfor-
mación del paisaje en época romana. De hecho, amplias áreas continuarían forestadas,
situándose los espacios agrarios en áreas concretas alrededor de asentamientos pro-
ductivos. A escala regional, esta falta de presión antrópica es coherente con la presen-
cia de espacios no ocupados, áreas sin evidencia de asentamientos y, al contrario, zonas
específicas donde se concentran los yacimientos. Amplias áreas centuriadas se caracte-
rizarían por una ocupación del suelo de baja intensidad.

Debemos entender la cuadriculación del territorio como un recurso técnico para
poder organizarlo mejor, un instrumento que facilita el aprovechamiento y la gestión
de los recursos del territorio. Sin embargo, la centuriación responde también a un mo-
delo ‘ideal’ de organización territorial que plasma una concepción del espacio típica-
mente romana. Este esfuerzo planificador comprendía la asignación de tierras, pero
también la delimitación de espacios no divididos (bosques, pastos, terrenos inunda-
bles…). Los territorios de Barcino y Tarraco plasman por tanto una realidad compleja,
con la existencia de bosques y tierras no asignadas dentro de la retícula teórica o de
centurias no roturadas en su totalidad. La organización efectiva del territorio debió ser
compleja y diversa y no significó en todos los casos una explotación agrícola genera-
lizada.

El conjunto de datos refuerza el carácter simbólico y de representación del fenóme-
no de la centuriación. Estas no deben interpretarse exclusivamente en clave económi-
ca y en relación con el expansionismo romano. Al contrario, el paisaje centuriado  puede
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definirse también como un ‘paisaje transportado’, en el que se recrea conceptualmen-
te la ciudad romana ideal.
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